
Nació en la ciudad de la Habana, 
Cuba, el 12 de febrero de 1820, cuan-
do tenía tan solo 15 años emitió la 
profesión religiosa en la Orden Ho-
spitalaria de San Juan de Dios. En-
tró siendo aún joven en la comunidad 
hospitalaria de Camagüey, permane-
ció ahí 54 años y medio, viviendo con 
fi delidad su consagración en la Ho-
spitalidad, a pesar de las difi cultades. 
La fuerza de su coherencia al vivir y 
practicar la caridad la aprendió de la 
contemplación de Jesús crucifi cado. 
Sus “hermanos predilectos” fueron 
los pobres sin hogar, los esclavos y 
los presos, los niños abandonados y 
los ancianos, los enfermos, los lepro-
sos y los moribundos. Durante la epi-
demia de cólera se dedicó con gene-
rosidad a cuidar de las personas que 
habían sufrido este mal sin contagiar-
se nunca de éstas la enfermedades.  
Tuvo una vida humilde y muy pobre, 
aunque rica de virtudes y de testimo-
nio apostólico. Volvió a la casa del 
Padre el 7 de marzo de 1889 en Ca-
magüey. El Papa Benedicto XVI lo 
proclamó Beato y su beatifi cación se 
celebró el 29 de noviembre de 2008 
en Camagüey. Sus restos mortales se 
veneran en la iglesia del hospital.

“Como todos los inicios, también el inicio de nuestra 
Orden no fue fácil tras la muerte del Fundador San 
Juan de Dios. Fue la frescura, la tenacidad, la profundi-
dad carismática y el testimonio de Hospitalidad de sus 

primeros seguidores, de nuestros primeros Hermanos, quienes, superando 
muchos obstáculos, llevaron nuestro Instituto a su consolidación en la 
Iglesia, como ‘la fl or que faltaba en el jardín de la Iglesia’, como dijo San 
Pio V, añadiendo: ‘¡Damos gracias al Señor que ha hecho que en nuestros 
tiempos haya nacido en la Iglesia un Instituto tan necesario!’. Es la fl or que 
transmite belleza y da vida en la Iglesia a los frutos de la Hospitalidad”. 
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Oh Dios Padre todopoderoso, que con la vida del Beato José Olallo Valdés nos 
has brindado un ejemplo admirable, manifestando tu misericordia hacia los 

enfermos y necesitados; concédenos, por su intercesión, que, animados por tu 
caridad, podamos imitar al Señor Jesús, Buen Samaritano. Él es Dios, y vive y 

reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos.

ORACÓN

La vida del Hno. José Olallo es de gran actualidad: un 
hombre que vivió en un tiempo especialmente atormentado 
y difícil, que supo permanecer fi el a su misión mirando 
exclusivamente al hombre, a la persona, sin considerar 
la raza, la clase social, la ideología política o el credo 
religioso. La fuerza de la fe alimentaba en él la energía 
para responder día tras día a las necesidades de numerosos 
pobres, enfermos, huérfanos y marginados.  Al morir, un 
cronista de la época escribió: “Había llegado solo, sin 
nombre, a las puertas de ese Hospicio, en el momento en el 
que descansó en su tumba ya lo llamaban el ‘Padre de los 
pobres’, título inmortal que recuerda sus virtudes”.  

“Estamos, no solo en una época de cambios, sino en un 
auténtico cambio de época. Están quedando obsoletas y 
anacrónicas las formas de pensar, de actuar y de vivir del 
inmediato pasado; pierden efi cacia los viejos métodos e 
instituciones. Por eso, la herencia recibida de Juan de Dios, 
además de ser acogida con veneración, merece ser traducida 
en nuevas expresiones, vivida en formas culturales nuevas y 
sentida con un nuevo ardor”. 

Su profunda espiritualidad se expresaba en el cuidado tierno 
y amoroso de los enfermos, dedicándose sobre todo a los 
pobres y marginados. Llevó una vida de pobreza absoluta, 
viviendo de limosnas y siempre junto a sus asistidos. Su 
humildad lo llevó a renunciar al sacerdocio para permanecer 
cerca de los más necesitados. Ejerció la virtud de la 
fortaleza cristiana, oponiéndose con fi rmeza a las normas 
administrativas que pretendían que se discriminara a los 
enfermos atendidos en el hospital.
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El camino de la hospitalidad según el estilo
de S. Juan de Dio


